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Lectura bíblica: Hechos 16:11-15
Texto para memorizar: 2 Tesalonicenses 3:1
Objetivo: que los niños aprendan que una forma poderosa 
de apoyar a los misioneros es por medio de la oración. 

Los misioneros necesitan nuestras oracio-
nes. En este momento, hay personas que 
trabajaban para el Señor en partes difíci-

les del mundo para llevar el evangelio. 
El resultado de su esfuerzo se conecta a 

la obra de la oración. Por supuesto, Dios es 
soberano sobre el avance del evangelio; pero 
planea también los fines, así como los medios, 
y un medio que ha escogido para el avance del 
evangelio es a través del poder de la oración. 

Ésta es la razón de que Pablo en repetidas 
ocasiones pidió a los que lo enviaban que ora-
ran por él: 

Romanos 15:30; 2 Corintios 1:11  
  1 Tesalonicenses 5:25; 2 Tesalonicenses 3:1

También el escritor de Hebreos (13:18) pide 
oración. No sabemos si era el apóstol Pablo. 

Si el pionero de los misioneros necesitaba de 
la oración, ¡cuánto más necesitan los misioneros 
de hoy de nuestras oraciones!

Sin embargo, puede ser difícil saber exacta-
mente cómo orar por los misioneros. ¿Cuáles 
son las formas en que podemos interceder 
efectivamente por los que llevan el evangelio a 
tierras lejanas? La Escritura nos da varios ele-
mentos específicos que debemos pedir por los 
misioneros:

1. Oportunidades y avance del evangelio 
2. Protección y liberación
3. Santidad personal y renovación
Estos tres elementos los desarrollaremos en 

esta lección, en un idioma que los niños puedan 
comprender. Mientras tanto, oremos para que 
los misioneros no caigan en tentación. 

Oremos para que su servicio a los demás sea 
honorable a los ojos de Dios. 

Oremos para que Dios conceda muchas 
puertas abiertas para el evangelio y para que los 
misioneros sean valientes en proclamar el amor 
de Cristo, con palabras de sabiduría a quienes 
los rodean. 

Oremos para que el evangelio sea tan con-
vincente que se extienda, así como un incendio 
forestal en California, en estas tierras secas y 
estériles. ¡Oremos!

(Repase brevemente la conversión de Saulo.) 
Saulo fue un hombre al cual Jesús mismo llamó 
para que contara a otros sobre la salvación. Él 
creyó en Jesús y fue obediente al llamado. 

Cuando Saulo/Pablo empezó a predicar el 
evangelio, no se conformó con predicar sólo 
donde él vivía, sino que iba de ciudad en ciudad 
diciendo que Jesús es nuestro Salvador.
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Resultado de las oraciones
Podemos imaginar que Dios estaba feliz con 

las oraciones de las mujeres. Pablo tuvo campo 
para predicar el evangelio y Lidia tuvo un cora-
zón dispuesto para escuchar y ser bautizada. 
¡Qué lindo que también su familia creyó! Luego 
Lidia brindó hospitalidad a Pablo y a quienes lo 
acompañaban. 

Pablo sabía que por medio de la oración 
sucedían cosas extraordinarias; por eso en sus 
cartas pedía una y otra vez que oren por él. Al 
pedir oración, Pablo describía cuál era su nece-
sidad en ese momento. Sí, Pablo tuvo luchas y 
necesidades. Veamos cuáles eran. 

(Dé oportunidad a los niños para que partici-
pen leyendo los versículos que se citan.)

¿Para qué pedía oración Pablo? 
1. Para tener oportunidad de predicar el 

evangelio. (Muestre la palabra OPORTU-
NIDADES.) Es imposible cumplir la gran 
tarea de las misiones sin la obra del Espí-
ritu Santo. No importa cuán experto sea el 
misionero, él no es capaz de dar nueva vida 
a corazones muertos y endurecidos. 

 Dado que ésta es sólo una obra que el 
Espíritu de Dios puede hacer, las oraciones 
deben hacerse para que los misioneros ten-
gan la oportunidad de compartir el evangelio 
y que el Espíritu dé nueva vida cuando las 
personas escuchen la predicación del men-
saje de salvación. 

 (Invite a los niños a que lean estos pasajes: 
Efesios 6:19; Colosenses 4:3,4; y 2 Tesalo-
nicenses 3:1.)

2. Para tener protección y liberación. (Mues-
tre la palabra PROTECCIÓN.) Los misione-
ros no sólo necesitan la oración por oportu-
nidades para el avance del evangelio, sino 
también necesitan oración por protección 
soberana. 

 Los enemigos de Cristo y de su iglesia es-
tán siempre en guerra contra el avance del 

   ¿Saben en qué se había convertido Saulo? 
¡En un misionero! Saulo/Pablo era misione-
ro porque llevaba las buenas nuevas a otros. 
Cuando llegaba a una ciudad, fundaba iglesias, 
así como ésta a la que asistimos. Él dejaba a los 
hermanos trabajando con las personas que ahí 
se reunían, e iba a otro lugar… a otro, y a otro. 

(Figura de Pablo escribiendo.) Al estar en otros 
lugares Pablo enviaba cartas a los hermanos 
que estaban lejos de él. ¿Saben? En sus cartas 
pedía oración. ¡Sí! Pablo pedía a los creyentes 
que oren por él. 

   Pablo dependía de las oraciones de las 
iglesias, ¡de gente que él mismo había llevado 
a Cristo! Pero… ¿por qué necesitaba de las 
oraciones si Jesús mismo lo había mandado a 
predicar? Pablo contaba con el favor de Dios. 
Entonces, ¿por qué pedía oraciones? Porque 
por medio de la oración él mantenía su fortaleza 
para seguir adelante en su ministerio. 

   La oración es como la gasolina de un carro. 
¿Qué pasa cuando se acaba? El carro no avan-
za. Justamente eso es la oración, y cada mi-
sionero que se encuentra alrededor del mundo 
necesita nuestras oraciones.

El lugar de oración
En Filipos, una ciudad a la cual llegó Pablo a 

predicar el evangelio, estaban reunidas un grupo 
de mujeres. ¿Se imaginan para qué se reunían? 
(Dé tiempo para posibles respuestas.) Estaban 
reunidas para orar.

Pablo predica
(Figura de Pablo que predica en Filipos.) Pablo 

llegó al lugar donde oraban y empezó a predicar. 
Una mujer llamada Lidia oía atenta las pa-

labras de Pablo, y el Señor abrió su corazón. 
(Figura de Pablo que bautiza a Lidia.) Ella fue 
bautizada, juntamente con su familia. 

Después de esto Lidia ofreció su casa para 
que se quedara Pablo a descansar. 
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evangelio. Así que si un misionero planea 
anunciar a Cristo entre los no alcanzados, 
seguramente será atacado por las fuerzas 
de Satanás. 

 Oremos fervientemente por protección 
contra el enemigo y liberación de cualquier 
ataque del enemigo.

 (Invite a los niños a que lean 2 Tesalonicen-
ses 3:2 y Romanos 15:31.)

3. Para estar en santidad. (Muestre la pala-
bra SANTIDAD.) Los misioneros son huma-
nos, y como cualquiera de nosotros están 
propensos a ser tentados. 

 Las dificultades del idioma y una cultura 
diferente, la soledad debido a la falta de 
compañerismo, y la distancia entre los seres 
queridos... todo esto puede convertirse en 
oportunidades para el desaliento. 

Los misioneros necesitan oración para mante-
nerse fuertes y fieles al evangelio. 

Pablo, o quien haya sido el escritor de He-
breos, pide oración (léase Hebreos 13:18).

 
 

Para finalizar:
Esta es la oportunidad de orar por los misio-

neros de la iglesia. Si no tienen misioneros, 
averigue acerca de algunos por quienes puedan 
orar. Escoja uno de los países que ofrecemos 
en las tarjetas de oración, o los niños pudieran 
hacer su propia tarjeta de oración por un país o 
un misionero.
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